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     40 Se acercó a Jesús un leproso y de
rodillas le suplicaba: «Si quieres,
puedes purificarme». 41 Él se compa-
deció, extendió su mano, lo tocó y le
dijo: «¡Quiero, queda purificado!».
42 Y de inmediato desapareció la
lepra y quedó purificado. 43 Luego
Jesús lo despidió, advirtiéndole se-
veramente: 44 «Mira, no digas nada
a nadie, sino que anda, haz que te
examine el sacerdote y ofrece por tu
purificación   lo   que   mandó  Moisés, 

para que les conste que quedaste
sano».
     45 Sin embargo, apenas él se fue,
se puso con insistencia a proclamar y
a divulgar lo sucedido, de tal modo
que Jesús ya no podía entrar pública-
mente en ninguna ciudad, sino que
tenía que quedarse fuera, en lugares
despoblados. Y aun así acudían a él
de todas partes.

Palabra de Dios
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PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio sobre Jesús?

2. Según el relato, ¿a quién se acercó Jesús? ¿Qué le suplicaba el leproso a Jesús?
¿Cómo era la vida de los leprosos en tiempos de Jesús (ver Lv 13,45-46)? ¿Cómo
reaccionó Jesús ante la súplica del leproso? ¿A qué se arriesgaba Jesús tocando al
leproso? ¿Por qué Jesús envía al leproso a ver al sacerdote (ver Lv 14,1-32)? ¿Qué hizo
el leproso una vez sano? ¿Qué sucedió con Jesús después de la sanción del leproso?

3. ¿Cómo nos interpela el relato de hoy? ¿Qué nos pasa cuando nos encontramos con
personas que nos suplican por ayuda, cualquiera sea? ¿Cómo las acogemos? ¿Cómo las
escuchamos? ¿Cómo las miramos? ¿Cómo las tocamos? ¿Qué conciencia tenemos de
que nuestro modo de acoger a los otros, de escucharlos, de mirarlos, de tocarlos, puede
de- volverle  la dignidad a una persona en estado de marginación y vulnera- bilidad?
¿Cómo podemos dar testimonio de Jesús a estas personas?

4. ¿Cuál es la buena noticia que este evangelio nos regala hoy?
Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra en el corazón... 
Demos gracias a Dios por su Palabra... ¿A qué nos invita Jesús hoy?
Nos dejamos conducir por Él en la cotidianidad de la vida...
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Mc 1,40-45. La lepra excluye del pueblo de Dios
y de la santidad de Dios, marginando en vida al
leproso (Lv 13; Nm 12,10-13). Jesús se con-
mueve profundamente y, sin preocuparse de
que infringe la Ley, toca al leproso y lo purifica
de su enfermedad. De este modo revela que la
vida y la misericordia del Padre derriban las
fronteras legales y sociales que los hombres
establecen entre puros e impuros, con sus
consecuencias de marginación y estigmati-
zación. 
La acción de Jesús revela la capacidad huma-
nizadora del Reino cuando irrumpe en la exis-
tencia humana. El leproso ya limpio no vuelve
al orden antiguo, que no ha hecho nada por él;
su nueva condición lo transforma en testigo de
la obra liberadora de Dios (Mc 1,45). Él anuncia
lo que ha vivido. La misión es precisamente
testimonio de lo que, en el encuentro con el
Señor, él hizo por nosotros.


